


DIOS TE SALVE MARÍA 

Oh, Madre, NN.
(Se puede añadir el nombre de la Titular de la Hermandad)

Madre nuestra y de la Iglesia, que en tu corazón llevas
clavado el dolor de tus hijos, los Cristianos perseguidos.

Haz mío tu dolor y estos compromisos:

¡Que a todos explique el sentido de este lazo!

¡Qué los recordemos en nuestra oración!

¡Qué colaboremos con los que les ayudan!

¡Qué construyamos tu Reino de fraternidad y amor!

Danos buen remedio y esperanza para transformar la
pasión de nuestros hermanos en la resurrección. 

Qué por nuestras calles anunciemos este mensaje
trinitario de solidaridad, que cuando al perseguido

ayudemos, demos Gloria a Dios Trinidad.

GLORIA AL PADRE,  AL HIJO Y AL ESPÍRITU SANTO...

.

En el nombre del Padre…
PADRE NUESTRO 

Oh, Señor, Jesús, N.N. 
(Se puede añadir el Titular de la Hermandad).

(El sacerdote o laico que dirige la oración se acerca y toca el lazo)

Con este lazo oramos por los cristianos perseguidos. Ellos,
que por manifestar su Fe, como ahora haremos nosotros en

esta manifestación pública de Fe, son perseguidos,
CAUTIVOS, torturados y aniquilados, 

como lo fuiste Tú en la pasión,
 y como en este sagrado misterio te veneramos.

Este lazo, rojo, nos recuerde, tu sangre derramada por
nuestro rescate y salvación. Nos recuerda la sangre de

nuestros hermanos perseguidos que siguen actualizando tu
pasión. 

Que con esta manifestación de fe y penitencia demostremos
al mundo, que condenamos la violencia, que creemos en el

respeto, la inclusión y en el amor, el diálogo y la fraternidad.

Que Cristo Resucitado nos envía a construir su reino de
hermanos y hermanas, justicia y amor.


